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I. - INTRODUCCION 

Desde la fundación de la Oficina Bibliográfica, en 1927 se trabaja 
empeñosamente en la obra bibliográfica y p"U.I;lde decirse sin reserva~ 
que tiene una perfecta organización, sin precedentes en nuestro 
país, pues es la única existente y cuenta ya con 400. 312 · noticias 
bibliográficas clasificadas y ordenadas en sus repertorios que per­
miten contestar a la pregunta principal: que obras se han e~cri-

to sobre tal materia~ , , 
La dirección de la Oficina se encontró desde el primer mo. 

mento abocada al problema fundamental de consignar el perso­
na1 técnico para el desempeño de tan delicadas tareas el que a má5 
del conocimiento preciso de las ciencias hibliol$'ráficas, de la bi­
blioteconomía y de la documentación, necesita poseer un alto gra. 
do de honestidad inteleGtual, proligidad, continuidad y perseve­
rancia en el tr:abaj.o a más de una tenacidad a toda prueba en la 
consecución del fin propuesto. 

En las tareas desarrolladas en esta Oficina el presonal que h:1 
demostrado poseer en mayor grado estas cualidades, es la mujer, 
de tal suerte que, a igualdad de instrucci6n, triunfa ella, fácil­
mente sobre el hombre. 

Con este concepto la Oficina Bibliográfica de la Universida<l 
cree que sería de gran utilidad incorporar un plan de estudios de 
estas ciencias en el grado que ello fuera posible, en las escuelas 
especiales de mujeres. 

Las ventajas que reportaría el conocimiento y la aplicación 
de estas ciencias a las estudiantes de esas escuelas, serían consi­
derables, pues agregarían ante sus egresadás nuevos motivos de 

AÑO 21. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE 1934



-580-

actividad, esta vez de la naturaleza más noble, que permitirían 
a ellas el empleo sin límites de las cualidades más bellas de su es­
.píritu y pe su inteligencia. 
,.:, •<'.•· ..... 

Entre las tareas que debe desempeñar una Secretaria está el 
archivo y clasificación de la dQCU,mentación a su cargo, tarea fá­
cil ál parecer pero erizada de· dificultades cuando se desea obte­
ner resultados orgánicos y sistemáticos y que respondan a los fi­
nes múltiples que necesita el organismo servido. 

Los archivos de las empresas y estudios particulares se orga­
nizan en general en forma individual para cada documento, ca­
reciendo de una correlación sistemática que responda a Uli ser­
vicio completo. 

A.sí un abogado organiza un archivo constituyendo unidades 
con cada causa o expediente pero omite ·una correlación entre 
ellas que le permita unir las causas o casos similares para efec­
tuar cotejos y el estudio co~parativo con nuevos casos iguales lo 
que le permitirá simplificar singularmente sus tareas con el con­
siguiente beneficio de tiempo y unidad de acción, 

Si consideramos los archivos gubernamentales ,nos , encontra­
mos con organizaciones similares, pero esta vez los males son más 
graves, pues se traducen en el gasto para gestiones dobles, de in­
gentes sumas y para los investigadores que concurren a dichos 
archivos, en pérdid~s d:e tiempo considerables, falsos caminos y 
trabajos perdidos. 

Imaginemos un bosque inmenso desconocido e inexplorado al 
que dos viajeros desean cruzar con determinado rumbo; uno de 
ellos provisto de buena brújula que guíe sus pasos y el otro a lim­
pias manos. 

El primero, el de la brújula, penetrará en el bosque y con 
paso seguro seguirá su rumbo y alcanzará su meta. 

El segundo, el imprudente que acomete la empresa a limpias 
manos penetrará en el bosque con paso vacilante y después de mu­
chos tanteos deberá a lo mejos abandonar la empresa. 

A.l primero es comparable el trabajador intelectual que con 
conocimiento de las ciencias bibliográficas acomete su investiga­
ción, resultándole empresa fácil la acumulación de antecedentes 
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relacionados con su trabajo, su clasificación, ordenación y utiliza­
ción. 

V eremos ahora este mismo asp'ecto de· la cuestión enfocada 
hacia la organizaci§n bibliográfica, aplicada a la investigación de 
los trabajadores intelectuales quienes usan el libro como uno_,.dc 
los principales instrumentos del progreso de la ciencia. ·TQdPsu\Q,<;; 
conocimientos humanos acumulados en el transcurso de los.sigl:os, 
han sido consimados por escrito y todo lo que se aprenoo cada 
día es comunicado al mundo 0ientífico por medio del libro. 

Todas las :rublicaciones han llegado a constituir un enorme 
depósito de ciencia para cuyo manejo se ha debido gestar la cien· 
cia bibliográfica que guíe al trabajador _intelectual en sus investi~ 

gaciones. A título informativo vemos qúe según zondajes del Ins­
tituto Internacional 'de Bibliografía de IlJ:uselas se avalúa en 35 
millones de obras existentes y en 600. 000 obras las publicadas 
anualmente. 

Sería imposible que el trabajador intelectual investigue sin 
el precioso auxiliar que es la ciencia bibliográfica. 

Esta es la ciencia y otras laterales que convendría aplicar a 
un curso que no existe en la República Argentina y no puede es­
capar la importancia de las funciones auxiliares llamadas a des­
empeñar por las personas que se compenetran de esta ciencia, 
completando y facilitando la obra de los investigadores. 

Formando singular contraste con nuestro país en donde el 
estudio de la biblioteconomía y de las ciencias bibliográficas no 
ha merecido la atención ni de los poderes públicos ni de los orga­
nismos especializados, en otros países, su estudio har merecido una 
atención preferente. 

En París fué fundada en 1821, l'Ec-ole de Oharrtes, destinada 
a la formación de Archivistas y Bibliotecarios, además funcionan 
actualmente diversas otras escuelas con el mismo fin. 

Alemania cuenta con numerosas escuelas de este tipo notán­
dose una gran concurrencia de estudiantes a sus cursos. 

España cuenta con la Residencia de Señoritas de Mad~id, simi­
lar a la Escuela 25 de Mayo de esta ciudad, pero en la que se 
dictan cursos especiales de Biblioteconomía y de Ciencias Biblio­
gráficas. 
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Sin alargar esta exposición enmrreratido las organiza0iones 
existentes en otros países pues todos han atendido preferentemen­
t~ esta ranf~ de la enseñanza, · es preciso i~sistir sobre el desarro: 
llo prodigioso alcanzado en Estados D'nid.os •por estas ciencias : 

Bajó . el auspicio de Libr·a:ry of ConrPcss, American Libmry 
A1wc~tiorn, Bure(lll(, of EÚucaÚon y otras poderosas instituciones 
americanas, el estudio de Ía¡,¡ ciencias de la bibli~teconomía, de la 
bibliografía y de '!a document¡¡;ci6n se,efectúa en forma intensi~a 
en más de veinté escuelas y'~ursos espe~iaies a la que asisten nu­
merosos estudiantes, en su· mayor parte· señoritas, d~ donde egre­
san los técnicos para dirigir la~ ~,000 bibliotecas existentes en di-
cho país. · 
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